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Tien 5 esto periódico sus editor«* re i-  
ponsables.

SU3CRICI0N

Kn M o n t e v i d e o  v a le  poco  
Kn E u r o p a  no v a le  n a d a

Se edita en la im prenta que lo imprimen

La correspondencia á nombre del di­
rec to r
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LAS INTIMAS ó todo lo que se mande, 

debe venir acompañado de su im porte, 
si nó, no se publicara.

mundo so entero de las las noticias que 
salen en este periódico.

Para el siguióte número quedan sobre 
nuestra mesa muchas noticias que no h e ­
mos podido dar por falta de espacio,

Las publicaciones deben ser dirijidas á 
la calle Cerro 35.

La Administración.

Una abüfigacióü j u a s  v ileza

A  a u s t r o s  l a e t o r e s

todos) por el atrevimiento tomado al es­
cribirle sin su coiisetimionto pero....guia­
do por el am or que le profeso y  no pu- 
diendo resistir por más tiempo el silencio 
de la ausencia me veo obligado ha con­
fiar a mi pobre pluma los sentimientos 
(macaueados) que Vd. ha inspirado en mj 
triste corazón.

Si, Laurita si, creámo, yo la amo. des­
do mucho tiempo atrás, sus bellos ojos 
me han cautivado, sus miradas de fulmi­
nante fuego (peor que el de los boers) 
han incendiado mi pecho donde un volcán 
(el Vesuvio) de am or há brotado para \ d. 
sus rubias trenzas me han subyugado 
completamente hasta desear ser yo el 

i dueño de ellas y, en fin «oda Vd. (que 
barbaridad) se ha apoderado de una ma­

No es para mi humilde pluma, ni para 
nuestro periódico describir en breves pa­
labras, lo que el pueblo de Montevideo 
«íeuffe, ante la m uerte de la niña Con
cepcióu Bonino, la que seducida por un i *«1 a* u . ,, 1. neia  tal ae mi. hasta el punto de que hov
tunante cual es, el individuo Antonio Co-I- - j ___  •, . . . .  1 y
tro.se dió muerte, creyendo inocente que

«El Charlatán* vi luda á sus estimables 
lectoras y lectores, y al mismo tiempo 
les recomienda que para pasar un momen­
to alegre y  reírse á carcajadas, no dejen 
de com prar y leer «El Charlatan*.

Este periódico se tom ara el trabajo de 
dar 9 conocer todas las parejas amohosas 
que haya en el centro y afueras de la 
ciudad, para ello cuenta con fuña canti­
dad estupenda de reporters y cronistas 
que recorre rán  la ciudad;dia y noche sin 
descanso, en procura de informaciones. 

También les advertim os á nuestros lec- 
Iflfcres en general que «El Charlatan* es 

el periódico raeior organizado para esta 
clise d i noticias, el más critico de los 
que hayan salido hasta la fecha; pues á 
más de llevar numerosas intimidades de 
niños de todos los barrios, llevará ver- 
tos, chistes, rem ates, carreras, denun­
cias contra enamorados, vidalitas y car­
tas de enamorados.

Todos los números auuque con igual 
numero de íecc ones, los datos serán dis­
tintos y no i t l  Irán nunca noticias repe­
tidas.

Les pedimos á las parejas amorosas que 
tengan el honor de verse en las colum­
nas de este periódico, que no se hagan 
mala sangre, pues de lo contrario  en 
los núm eros siguientes se encontrarán 
un poco' mas lucidos.

Este periódico saldrá todos los sábados 
á las 8a. m.; el precio será de dos cents., 
pues es deseo ti« nosotros que todo el

aquel la había de acompañar a la tumba, 
¿tila, débil, con snucií-nti? valor para 

morir, bebió el veneno que le causó la 
muerte; el, cobarde, sólo acerco talvez el 
vaso con veneno, á los labios y rió con 
esa risa falsa que es de seres viles.

Ooncepción, pobre niña, Ueua de v irtu ­
des murió por el cariño que le profesaba 
al falso y miserable Antonio y este la 
sobrevive y queda para gozar del mundo 
y  re irse  de la mujer que lo adoró y mu- 
rio creyeudo. según confesión de sns la­
bios, antes de m orir qee el la acompaña­
ría. Sin embargo ahi lo teneis; cutre risas 
contando su vil hazaña á los que como 
él no tienen corazón.

Talvez que la justicia de Dios sea la 
que que castigue su cobarde y  miserable 
acción. No habrá para Antonio justicia 
en la tie rra , pero la habrá, si, en el cielo.

T riquitraque.

PARA TODOS
En esta sección se darán á conocer las 

más apasionadas cartas de todos aquellos 
enamorados, que pintan su am or de dis­
tinta manera»

Hoy insertamos dos cartas que son la 
copia auténtica de las que recibió una 
petite fule, de la calle Reconquista próxima 
á Zabala.

He aqui la prim era;
Febrero, 27 de 1902.

nada me considero sin Vd.
Yo sé que otro amante (aqui lág- :mas) 

más afortunado que yo ha poseidt. y po­
see aún su cariuu iui <■<«*. i*o ta difr , pe1- 
ro amándome á mi talvez se olvide aun­
que difícilmente há ese ser cuyas espe­
ranzas, para con Vd. han sido rastillos al ai­
re que se han derribado el primer soplo de de­
sengaño.

Si, Laurita, poseyendo yo su amor lu­
charé (como luchó un loco para escapar 
del manicomio) y buscaré un porvenir (6 
por ir) para arro jarlo  á vuestros piés y  
llamaros mia para siem pre y allá (en los 
quinetos infiernos)...........................................

Lejos en una choza formada de tre p a ­
doras madreselvas (ó padres bosques) a -  
rrullades por ol cántico de las palomas (ó 
chicharras) formaremos como ellas núes • 
tro nido de alegria sin término.

Siguiendo la corrien te de mi pasión 
(macarrónica) la pluma ha escrito más de 
lo que debiera (ya lo veo mncho más) pe­
ro ..... basta.

Mi Laurita espero de Vd. una pequeña^ 
contestación lo más pronto posible.

S. S. S.
Flaminio A L  S . . . ,

N.° 2 Febrero 28 de 1902.

Inolvidable Laura. 
Su silencio fué para mi un golpe fatal; 

(peor que el de una caida de bicicleta) yo 
no creia Laurita que Vd. iba á sea tan po 
co considerada que dejara en la má 

Inolvidable L aurita .' cruel incertidum bre á un ser qu  e se aho 
Empezaré por pedirle disculpa (com o} ga por Vd. pero su silencio mal iñTTi
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pretado tálvez por lo grande de mi pasióp 
me mortifica y me mata*

Además no sé porque me rehúsa Vd, 
joven tanto comoVd. próximo á term inar 
una ca rre ra  (esta es con el andarín Fe­
rra ri)  y con un buen nombre y fortuna 
parada y fonda....)
Si no es en mi persona no tengo defec­

to alguno (como defecto solo tiene el de 
haberse tragado una bala).

No escribo mas porque ya veo que es 
inútil hablar con quien no tiene corazón 
(yo si tengo uno muy grande)

Reflexione bien sóbrelo  que le digo (no 
lo del corazón) y  no croa que por queVd- 
me dice que no voy á dejar de perseguir­
la, al contrario  estoy esherando que me 
restablezca para presentarm e á su frente 
y  entonces no sé que resu ltará  (tirate 
otro) pero antes fíjese bien que puede 
se r que el om or que hoy me niega tenga 
Td. misma que pedírm elo do rodillas (no 
te ilusiones) sin más (macanas que decir­
le) se despide su siem pre adorado y inol­
vidable.

Flaminio .lf.....

No sea ingra ta  Laurita piense (en la 
choza, en la fortuna, en la ca rre ra) en 
que me tiene fuera de mi.

Flaminio.

Tanto ju ra rm e amor eterno y en 
Un momento desbanecer,

Más aval cielo con su justicia 
Tus falcedades castigará mientras 
Yo triste  desconsolada solo á tu 
Imájen podré adorar.

Más si lo quieres pórfido, ingrato 
Asi ha de ser más esta seguro 
Falcante ingrato que la 
Existencia voy á perder.

Más no te qureas que si algún 
Dia, podré á otro hombre pertenecer, 
M orir mil veces, m orir mil veces 
Más cuando yó tuya no puedo ser.

—Pobrecita, no es para menos la cosa. 
Pedro y no le escribi antes porque es­

taba esperando que viniera y como Vd. 
no se fue enojado quiero saber porque no 
viene.

Adiós hasta que venga.
Adiós Pedro S. S. S. 

La autora de esa poesía y la carta  que 
antecede es una tanita de los Pocitos de 
uombre Amelia M....

Burlita.

Ahora digo yo, que merece un joven 
que como ese,^se Hn i t â  di spara ( *  v riA

de enchalecarlo, y ....... al manicomio con
el para sacarle osa pasión á fuerza de 
duchas.

Después de esas dos sartas de dispara­
tes, aun le doy para postre lo que sigue;

—Que diréis, queridas lectoras y lec­
tores mios cuando hayais concluido de 
leer esta tan apasionada esquela, en la 
cual se vé facilm te la poca estimación 
que le tiene la desdichada joven á la gra­
mática castéllana.

¡Compadecedla!
Si la llega á  leer uno de tantos autores 

de gram ática, le dá lecciones gratis.
Leed:

Montevideo, Febrero  de 1902.
Apreciable Pedro 

Le escribo estas letras porque quiero 
saber el gran motivo que Vd se ha re ti­
rado de mi casa y si está enojado mán­

deme mis cosas y venga á buscar la suya 
orque yo no esfoy para pasa tiempo su­

yo que estoy perdiendo proporciones 
buena por estar esperando y asi quiero 

e conteste pronto y no lo firmo mi nom­
bre porque ya sabe quien se la envía es­
ta .

Adiós Pedro Ft
Adiós pronto contestación.

S. S. S.

D edicad o  a l joven  P edro  F . . . .

Ingrato am ante porque engañarm e 
Tu me prívales que sey m ujer

_ — - g o p q r a H i i f t  ____

El punto de reunión hoy de los que no* 
tienen nada que hacer será á no dudarlo, 
la calle do Reconquista en tre  Maciel y 
Perez Castellanos, donde se juega a las i 
de la tardo reñido más match en tre  dos 
bandos, compuestos de muchachas y mu­
chachos.

He aquí ej cuadro de varones:
—Goal Iveoper—Pedro (á) Anarquista. *

Back—Santiago (á) Poroto, Manuel (á)
| cien kilos.

Football—Felipe (á) Rata, Alejandro (á) 
V íctor Hugo, Juan (á) Camuye, José (á) 
chivo.

El cuadro de m uchachas se compone 
asi.

Goal Keeper—M anuela.
Backs—Luisa é Isabel ita.
Football—Carmen, Rosita, Julia, Loli- 

ta  y Sofia.
El match será dirigido por los célebres 

jugadores al truco y conocidos estivado- 
res, el tuerto  Pifieiro y El Chino.

La entrada es gratis, pero si tienen 
ganas de toraai algo, deben hacer el gas­
to en el almacén del tísico (tres frentes)

M I  S U E G R A

Mi casamiento motivó á que tuvie­
ra por suegra á una capataza de unas 
de nuestras casas de inquilinato, situada

en los arrabales de esta cindad, habitada 
por más de 1. 500 familias, las cuales son 
expectadoras de las barbaridades que á 
cada paso comete mi suegra, con uu ser­
vidor de Vds.

Una noche en que brillaba la luna con 
más explendor que nunca, caminando si­
lenciosamente, pensando en mi nunca ol­
vidada suegra, tuve la desdicha de encon­
tra r  á mi más amada rubiecita, una de 
las tantas que han quedado suspirando 
por mi corazón a co rta  distancia de don­
de yo habito.

Apresuré el paso todo lo que daban 
mis doloridas piernas molidas con el pa­
lo de la escoba, que con tanto arte  sabe 
esgrim ir sobre mi cuerpo mi madre polí­
tica, para que no me viese mi linda rubie 
cita,pero quisa mi malhadada estrella que, 
no pudiese acuitarm e sin ser visto por 
ella. Panfllíta que éste era  «l nombre, me 
llamó con un spiss episs como si llamase 

á un vendedor ambulante, á lo cual no 
pude menos que deteuerm e.

Después de llamarme ingrato, pérfido, 
falsaute y otras barbaridades, pusimonos 
hablar do nuestros pasados tiempos, re ­
cordando felicidades que no pudimos dis­
frutar; cuando hete aquí; que unos fuer- 
tés tirones de mi crecido cabello como 
si quisieran desplum ar una galliina, me 
hacen g ira r sobre los talones, y ¡oh gran 
Dios! me encuentro car^L^ cara_ con nú 
TnáiTro pollüóll iiHfcn:rTiTP. r. 
escupiendo por su muy asquerosa boca, 
sapos, ranas, víboras, culebras, pollos 
(recien nacidos) y elefantes, para  los cua­
les no tuve suficiente fuerza para ob- 
tru irles el paso.

Quise ponerla en sus casillas, puesto 
que se estaba saliendo sin pedir perm i­
so, pero doblando su rechoncho cuerpo 
como para pedirme perdón y besarme los 
pies, coge del suelo uu adoquín que pesa­
ba 99 kilos, me lo lanzó con tan ta  fuerza, 
como para echarm e afuera sesos, y dislo­
carme los talones con tan buen tino qmj.. 
fué á rom per 57 vidrios de la casa do u^ 
capataz del Corralón Municipal. Después 
de hacerme las caricias que narro  á mis 
lectores no contenta aun, saca de sus pa­
tas unos tamangos que en otro tiempo 
fueron zapatos y me pu90 una sucursal 
de la zapatería más grande de su tie rra ,/ 
▼  en tan mala parte  que estuve sin poder­
me sentar desde Navidad hasta • semana 

santa.
A los grandes alaridos salidos de mi 

doloridoCcuerpo, á la gran descarga que 
se sintió al chocar el fenomenal ado­
quín contra los inofensivos vidrios, y los 
desaforados gritos que salían del ofendi­

do capataz, acudió una innum erable can­
tidad de curiosos y tambieii un pelotón 
de guardias civiles, los que con esfuer­
zos sobrehumanos pudieron apaciguar 
el ánimo de mi mama política. M archa-
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unos »-a dirección á una casa que no e ra  I chachas que han decidido adoptar una donde se le dice que Lindolfo y la P lan ­
tó nuestra, custudiados po rlo s  guardias actitud de resistencia y declararse en I cha han levantado el lecho do sus amores 
¿iviles cuando en un descuido de estos huelga.
m e^rrem etió  con tanta furia mi suegra | Con este objeto celebraron yá una gran
que nos hizo caer juntos con tan mala ¡ reunión en la cual quedó aprobaba en 
tue rte  para mis pobre narices que tuve principie la idea, en medios de elecuen- 

■ que oler sin ganas, lo que vosotros am a- tes manifestaciones del más ardiente en­
e r a s  lectores no olerías jsmás. jtusiasmo.
|  En un estada que da lástimr verme, 
(fuera de 1 roma) me encuentro en el Ho- 

• te l de .os porotos, sin mujer, con las na- 
racicés como berenjenas,los huesos moli­
dos, y casi sin ropa; hoy vivo furioso, 
maldigo el casamiento, no por mi mujer, 
no señores, solo reniego mi desventura 
por mi mal hadada suerte impla, que me 
dio por suegra, la vieja mas mala del 
Universo.

En mi próxima correspondencia del 
Otro número, les narraré  á Vds. las pe­
nas que paso en mi encierro.

P  /P e  Vds. conocido,
El loco  Oíos.

Asinus super abundaotia orat

D escripción  fís ico  tem p le n  sobre In nom en­
c la tu r a  del arte

Es un atavismo fatidieo, el que perdu­
rando por las inmensidades de la etimolo­
gía moderna, concluyo pugnando por la 
emancip*t>túu y » .y in  Es
U ta  una fisiología concreta,que autlkHfl&

Las enamoradas niñas están resueltas 
á no céjar en su actitud decidida, á me­
nos que las mamás cambien de conducta 
y les perm itan el libre uso de sus novios 
sin trabas ni cortapisas de nigun género.

á  la Sanfasón,por decirlo asi,concluirá por 
em bestir los sacrilegos propósitos de la 
navegación aérea.

Apariencia engañadora que después de 
partic ipar de todos los augurios gráficos 
dem uestra consternación correográfica, 
dará en tie rra  con los derechos de la 
i eríldia chilena.

¿Quien había de decir que después de 
com er una tajada do sandia, fallecióse de 
apoplegik fulminante la reputara modis­
ta zueca, doña Juana de Arco? con esto 
so saca en consecuencia que mas pronto 
cae un mentiroso que un cojo, dicho es­
te que esta lleno de una verdad néuma- 
tica y avasalladora, capaz de incum bir 
•en erro res  patológioos y numismáticos.

Continua rá.

U L T I M A H O R A
Huelga de niñas

ó ¡Viñas en huelga

En vista de las insoportables exigencias 
de algunas mamas ^de la categoría de 
viejas que impiden á buen num ero de 
ninas los lejitimos y naturales goces del 
noviazgo son muchas las señoritas y m u-

F U G A  M I S T E R I O S A

La noche obscura, silenciosa, lóbrega 
y llena de fantasmas sin contornos, su­
mergía á la ciudad en medio de tenebro- d IS para eir, lo que comen los otros y,.

en un escondido rincón de un ramal sub- 
rretaneo de la gran cloaca que corre  de­
bajo de la calle 18 de Julio¡

¿Se hará la luz?—Chi lo sá.

Fragmentos de un manuscrito
{Obra de un loco)

I
Amalia, amame por que te adoro; aqui 

dentro de mi pecho, siento que el cere­
bro se me trastorna y mi loca imagina­
ción, en su desenfrenada carrera, no es- 
tara satisfecha hasta que mi estómago 
tenga el alimento que le falta á mi sed 
y agua conque saciar las ganas que tongo 
de fumar un cigarrillo. 

a No puedo seguir, viejo, con pelo ronco 
i- y voz rubia no se donde dlrijir mis mira-

sas sombras.
De vez en cuando el chiflido de un pi­

to policial, el canto de un lejano gallo ó 
el grito de vá bola, de la lotería cercana, 
rompia el silencio pavoroso de la noche 

La una daban en la Catedral, cuando 
una sombra que en persona, llego fren­
te á la casa marcada con el numero 100
de la calle...........  Se detuvo, atisbo á
todos todos los costados, tocio seco, as­
piró dos veces su cigarro toscano, se 
rascó la espalda y conmenzo á cantar 
a la sordina «Manícito calontito»

Era Lindolfo Pigmaleon, tiorno binante 
de cora/.-ja de fuego y tacos de veinte 
‘ooniTmyEros. Todo el inuuot*

gallarda apostura persistía su alma vir­
gen de doncel inocente y casto. Hacia dos 
semanas que estaba enamorado de Cor­
nelia Plancha, hermosa morena de ojos 
m is grandes que dos vintenes del año 
40, la cual correspondía con todos las 
fuerzas de su sor el ámor de Pigmaleon.

Para aquella noche habían convenido 
fugar ya que los padres más tercos que 
osos blancos, se oponían á la unión eter­
na de los jovenes.

no importa, adelante, abatatado pensando 
en los tacos de tus ¡botines, me lleva la 
idea de que tus medias no son igualesá la 
camisa de tu hermana, y el vestido que 
luces, no es manjar que se beba. Sino 
quieres morir, piensa que yo ciego de 
him bre, no como porque me faltan pies, 
con que agarrar la taza que contendrá el 
azúcar que en tu polvera posees para en­
dulzar el espíritu de sordera plástica y 
pasión brutal.

Oh! fatalidad, la vela que me alumbra, 
apaga su llama y la lampara se prende 
sola, el cuarto gira en torno y veo que la 
canilla se abre, que las sillas bailan y el 
lavatorio canta, todo, todo es locura, y 
yó, al m irar tu ingratitud mo siento lle­
no de orgullo, porque uo tardaré mucho
en que vea llegar a mi sastre que con 

, 4r Vnr »u par de botines, lo acompaña el zapa- 
mujeres lo adoraban pues, ~ tr<nr fle su taró qAlü mnTratrt*»* traje, «j-ue lindo, e

feo, pero no es mió, ss lo pondré a fa es­
coba y lo lucirá la pala, porque yó, no 
puedo ponerm e lo que me pertenece y si 
bebo es por que el hambre me trastorna 
y al escribir asi, la lectura .-e ennudece  
y mi mano tremulv, ciega, con la lengua 
trabada no oye, pero si...quien me llama, 
ah! eres tú pobre calzoncillo, roto, sin 
mangas, no sabes lo qué haces, yo te co­
seré. después irás á pa ra r a mi hotel, 
allí, allí vivirás mejor, comerás, con tus 
orejas y con tu [boca escucharas lo que 
te diga el dueño del hotel, y si sientes 
g rita r  al manicero, no tengas miedo de él 
huye, escóndete y  después ríe te si, HoraEl canto de Manicito etc. tocaba á su 

fin cuando se abrió la ventana del 2.° p iso ! * VieQsa en fluo yo estaré donde mo en- 
, • i i , ,  , cuóutro. que no se donde será, porque no

apareció una mancha blanca que contes- estal.¿ fij¡J ea  ningun lado. p
t mdo á la señal entonó dulcemente; *Vc- 
ti'U gord saniln ich

Entonces Pigmaleon, poniéndose de­
bajo del balcón, hizo una soña con el ta­
co—La mancha blanca se precipitó en 
sus brazos los cuales, felizmente pudieron 
soportar la carga de la jóven.

Era la fuga, la fuga!!! Donde irían . No 
lo sabian—Perb serian felices, siem pre 
juntos el ¡diciéudole ^«te adoro Cornelia» 
y ella «te idolatro Pigmaleon.

La po lic iano  há podido dar todavía 
con el paradero  de .la pareja. Nosotros 
sabemos donde se encuentran  gracias 
nuestros medios de inform ación.

La ’autoridad actuam ente revisa los 
caños maestros. Ha recibido un anónimo

Caray, no puedo más, ya uo existo, mo 
abrazo, escucho lo que siento y  se suble­
van contra mi, la lam para, el tintero, la 
cama, la vela, y lucho contra todos, pero 
no puedo estoy debajo del catre; la cómo­
da me aplasta la  cara y las sabanas me 
ahogan, siento un fuego que me quema y 
es un pucho de cigarro de hoja, me pin­
chan y es el alfiler de mi corbata, siento 
truenos y es el gato que me lleva mis bo- , 
tiñes, los relámpagos do luz que veo, J es \ 
la vecina que se le apaga el fuego y de i 
nuevo lo enciende.
i [El techo se desploma, me hundo, el pi­
so se ha desfondado, adiós mi cuarto  y 
mis cachivaches, se acabó mueró conten­
to porque mo quedo vivo, ya uo tengo 
ham bre me visto salgo á la calle, alquilo 
una bicicleta y pam, pim, |pum  aquí me 
tienen ¿quien soy! soy.

T r iq u itra q u e

<
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Historia de mis amores

De L. B.
Yn sión iU; X. X.
1<k historie quo «nipozó “A pulili- 

enr U rubia L. H. ■>* ulg>-, qtm do- 
b« oouocur *1 inuai'*), hIk" qu« pu­
do sor historia ou loa tiempo* do 
auUAo, poro quo hoy solo puado 
llamar*», muuiiKoWto hochoon mc- 
me lit is d.. delirio • quo la loca 
iluminación so croo do talento y 
«'acribo cuanio disputa!» aieuto *n 
lounAa escondijo* rocoboixm dol 
cerebro.

Aponas contaba quilico años do oxis- 
toucia, cuando ya el espíritu dol am or se 
aposentó eu mi pobro corazón.

Tuve varios protciidioiit« alguno« de 
los cuales, no foos, ni escasos, de dinero«, 
pero ninguno ino fue tan simpático desde 
la prim era voz quo lo vi, ni quedó su 
semblante tan impreso en mi monto como 
J. M.

Kra osto un Jóven que reprosontaba do 
ÍÜ á 18 anos y unía á la vivoza natural do 
su inteligencia un ex terio r simpático.

Era do color morocho, «Jos y  caoellos 
negrox. estatura regular, más lion  bajo y  
cuerpo delgado.

Suplía por entonces, la falta do años en 
la seriedad do hombre poro sabia gran ­

jearse la lim patia do Ls oyentes, con una 
conversación suelta, insinuante y ni 
escasa de ínteres. Renetrnba con fácil! 
dáiCL las /deas de los de»»’** v >•**»») 
mi tal ■ suando le p 11 eclau buoua i, i o al­
tando de ahí, quo muchos al oirlo, lo con­
cedían, mayor ilustración de la que touia

La nota domiuanto do su ca rác te r ora 
uua ambición inquieta (no do diuoro) quo 
no dejan vagar ol alma m ientras no es- 
tan satisfechas y que no lo están 
nunca. Con sus inferiores y con la dornas 
gente, so m ostraba muy abierto y los 
seducía por la seucilléz dol trato  y el des­
prendimiento con que sabia socorrerlos 
en todos los casos; yo le miraba mucho 
«ules de tener interés por él pero poco á
poco mis m iradas......

Tko r o u t lu u a r n

día civil.
Blon po r Paquita y Bautista,

I N T I M A S
El que no tonga que hacer de nohee 

puede durso unas vueltitas por la calle 
< e rrito  en tre las de Cantaras y Cerro.

'  eran quo el q ro  se tome ese trabajo 
se re irá  tiu poco, ¡es un escándalo,! el 
am or en e os sitios ha vuelto locas á dos 
damas de gran copete y dos caballeros 
de grao alzada y tiro  liviano.

Los recomendamos, oslan en ios pese­
bres (las ventalles) con sus dulcinens, co­
mo queda dicho de las 11 hasta altas ho­
ra* de la noche.

En fin, hacen bien a mi que me im­
porta .

Algo quo me dá risa os ver on la calle ro*n, pone la mesa, verán |Vds, todo 
Reconquista, casi esquina Colon,á una tal día á una mona, que es nparadorífcwip os 
Carmelita gran porra, gasta más harina ta no so puede hablar, porque so Ttájn.i 

para empolvarse, quo los «bañiles cal pa- Paquita,y las paquita se empanan y quien 
rabU uquear el /Tente de un conventillo, la saca; á esta la sacará en tal caso, n:ul.

Do esto quo cuento, tienen la culpa los tista (no San Juan) nó, slnó un cochero 
propietarios do las Panaderías Central y dol tren  dol N orte, quo hnsta toca la cor- 
Alvacinna, quo so han propuesto dar la | neta, cloro, como quo fué b... . y gum - 
hariua á osa Joven á muy bajo precio.

Después de todo, que so la vendan y 
ella, dolé no más harina hnstn por los 
codos.

hu la esquina de /.abala y Roconsquis-

Muy*pegaria á la cosa do esta jóven, {,:l’ oxí ,0 uu boliche (do zapatería ou iu 
vive una mocosita quo no tiene más q u ó |(,u" una rubia macuca, poro quo
uu metro do nlto, so ilama Clotilde, pero i |,,Ma lo<*° ‘̂ a bichando por entro la.'
la gran siote con la Clotilde, so las hecha ¡ r «Uí,iia"I(,o lu puerta y ¿quo diablos bicha 
do grande, se ha cazado un gavilán pero P,,0Kuutaba un íntimo amigo mió? (A) 
graudoto. je lM isto .n o  vez que osla á la pesca del

Pobre muchacho va sor victima dol p a -H epGn<^ 0U*° 1,01 almacén ¿yquion os eso! 
dre do Clotilde, quo tortillero  y el mejor mo interrogó, oso un gulleguito q*i“ t 
dia vá a hucor tortilla  con eso infeliz. ¡ abandonó á una paisana desde el primei

(Jue iiaga lo quo quiera y á mi quo mol instauto en quo conoció a osa. 
den tajada. | Sara que asi so llama on cuestión y do

Rápida veclua a „„A ca-a del to r il-  "“ " T 0’ “  " tt*
lie ,o , tienen Vd, una colección do m o-! ' ....., n0*a1'10'
.i,.* .. „ . . i un buen muchacho (ol otro din mo rogn-
disws y costureras, como asi mismo bor- . , , v , B
.1,1 ... y. , . „ lo una corbata), pero cu muy haragán,

‘ 1 10,10 a ’ 0 a  ̂ u a ' cuando sale del almacén, con algún atado •
esta es la que me liona ra da, y porque, lo hace llevar por el perro  que llene 
al., no lo digo, porque olla alm o  t l « . o |p a ra c o  mp. a#ro de .U itM .
rabia, es porque no he querido hacor en .. .. . ....

. * 1 Ks uua linda pareja, pero dificulto que
UU tiempo lo que hace eso panfilo do Ale- , . .  . .
. . * 1 i en tre una rubia1 y un haragan,ha^an cnsa^
JaU‘ 1 °* ___ ____  buúua. V f!

*V quo k«rtm ivifjamiro?
í'uos señores, lo ayuda a ella ou la tn -.

rea de perrera; se levauta á ia O do la¡ Los pacíficos no lineen nada que albo- 
mañaua y zas a buscar á Julia para que! roto, poro Andrés (á) Pacifico, osle ha he- 
para b añ a rlo s  Perros y para que estos ¡ cho ruido y bastante ¿donde? ou la calle 
bulldoog obren on la callo con 
libertad, en fin yo no 
nada.

Otra que bien baila on la misma cuadra,

amplia ( valles en tre Morilla y Cludadola. 
quiero decirles por ulli vivo una griuguita quo hu he­

d ió  de san Andrés (á) Paohiílco un mu­
chacho aborotador*

Hará un tiempo hubo ontre los padre«
es Lola, quo en su balcou desde la O d o 'dü Maria y Andrés uua colisión y de ahi 
la tardo me tiene agarrado á un amigo j que le pacifl0ftrOn á Andrés con unos gol 
mto, este traga cada bolazo de la m ucha-| pogi el am or que senÜa por Maria.
C mea que lo deja «rundo, hasta que sale i y 0 sj ruora Pachiflco, Ireciblria todo 
galgenndo como pichicho quo lleva prisa. OOI1 paciencia, monos golpes, pero Andrés 

Ah beluina que papel de estraza. pecibió hasta bastonazos con la mayor pa-
ciencia.

lili ta inolvidable callo tío P ero , C u to -j ®*,<> "* '*u0 P"0,u'  »“" '» ''» •o ' 
llanos juntito  á la m uralla, se eucuentra Hau Andrés do ia paciencia, 
hasta altas horas de la noche Angelita, I
válgame Dios, ai sabe que la he puosto 1 0 |a _ ;ql,jun |iab|a? y0_ a h , eres tú, sj 
yo en estas columnas, con osa lengua que C|ttr¡(a yo  HOy, ya me voy, bueno tu a 
tione si mandó á algunos a la solpultura, oapera 0gl0y ¿(|0nde? siem pre allá, 
á donde me mandara a mi. I jyttos «ou dos, do» pichones, ella Clari-

Vayán Vds á saborlo. , ta , el es Eduardito, dos niños a quienes
Lo yó sé, quo puedo decir en secreto 0| am or unió con lazos muy estrechos, y 

es que es una harsgana, y do todo do to_ tan estrechos que si uno por la fatalidad 
do es uua m ujer que tiene el alma más ‘ perece, el otro le seguirá dospuos.
nogra que ,1a conciencia do uu procura­
dor y tiene además eu proyectos con un 
tal Juan, yo no se bien si pensamientos 
do casarse ó de quien sabe qué.

Vds. no saben* pero la dama esa, osa 
si que lo sabe.

Más arriba casi esquina de Santa. Te

El amor, el am ort'la rita  es muy fuerte, 
y sinó pregúnteselo á Eduardito, cuantas 
voces por teléfono, al llegar do su moca­
da y casi do madrugada, á oído Vd. 
¿Clarita te quioro muchd?

Hacen bion, pero cuidndo que viene ol 
invierno, no piensan nada muchachos, no 
pierdan tiempo.


